
yecia Bii m% iKlie 0\i la fleslllyclin % UMü, el ILMI miMM 
Yec lanos : Por pr imera vez , la P r o v i n c i a de Murcia , empieza a ser reg ida por un Iiombre 

h o n r a d o , p o r u n c i u d a d a n o e j e m p l a r y b e n e m é r i t o , q u e a s u s arra igadas c o n v i c c i o n e s 

republ icanas , t empladas al c a l o r de l a s l u c h a s i n c r u e n t a s que s o s t u v i e r a c o n la d ic tadura 

u n e un esp ir i tu e l e v a d o , rec to y jus t i c i ero , d i s p u e s t o a r e c o g e r l o s l e g í t i m o s a n h e l o s del 

pueb lo y a m p a r a r l o s d e r e c h o s de l o s c i u d a d a n o s , contra l a s asechanzas de l o s e n e m i g o s 

de Ja democrac ia , que s o n lo s m a y o r e s de trac tores del R é g i m e n R e p u b l i c a n o — N i n g ú n 

y e c l a n o c o n s c i e n t e de s u s deberes c ív i cos , puede dejar de suscr ib ir e l bo l e t ín que en es te 

n ú m e r o se inserta, a d h i r i é n d o s e a la razonada s o l i c i t u d que P A L M I R A , e l e v a a l Sr. G o 

bernador Civi l , p i d i é n d o l e la i n m e d i a t a des t i tuc ión del A y u n t a m i e n t o e n p l e n o que pre -

s ide e l A l c a l d e INCBNDIARtO, Juan fll-Quintanilla y Val, que l i t e r a l m e n t e d i ce asi: 

Excmo. Sr. Ei que susciiL., Aiíguel Giménez Azoiín 
de 28 años de edad, viudo, Periodista, con doinkilio en 
la calle del Capitán Galán núm. 45, Director y propieta
rio de la Revista «Palmira» que se publica en esta de la 
fech?, ante V. E comparece y tiene el honor de exponer: 
Que el día ocho del actual, cuando se estaba cerrando 
la edición del último número de la mencionada Revista, 
que debía salir a la luz pública dos días después, o sea 
el día diez, el que suscribe se entero confidencialmente 
de una conversación si.ster.ida por el Alcalde de esta 
Ciudad, D. Ju^ n Maitínez Quintanilla Val, con a'gunos 
Concejales y amigos :'ntimos, en la que al comentarse los 
ataques qve temian se h s dirigiese en nuestro periódica 
se ocupaban de la represalias que deberían adoptar con
tra el mismo, caso de que resultasen ciertas las sospe
chas que abrigaban, de que tales ataques se les dirigiese. 
En dicha entrevista o conversación, el Alcalde expresó 
su propósito de esperar la salida del periódico, y si resul
taban ciertas las censuras que de rumor público se afir
maba Íbamos a dirigirle, movilizar a las masas de la Casa 
del Pueblo, de acuerno con los dirigentes loca'es de la 
Agrupación Socialista, para que linchasen a los Redacto 
res de la Revista, e incendiasen la imprenta eri que se 
edita. 

Al conocer este hecho e! que suscribe, ordenó se in-
sert..se en la misma la denuncia dirigida a V. E. que 
ap;rece en la página ('écima con el título: «Excmo. Sr. 
Gobernador Civil de la Proviiici.i», y que no pudimos 
hacer más extensa y razonada por hallarse ya tan avan
zada la tirada. 

El día once del corriente, apareció el último número 
del periódico que tengo el honor de dirigir, cuys publi
cación que sufrió un retraso involuntario de veinte y 
cuatro horas, era esperada por ia opinión con expecta
ción inusitada. 

Ningún incidente ocurrió aquel día hasta el final fíe 
su tarde, en que unos grupos de desalmados que así 
mismo se llamaban socialistas, salieron al paso del de
pendiente del periódico Juan Roses, cuando hacía el re
parto del mismo a los suscriptores, para impedir 
violentamente que lo continuase realizando con injurias 
y amenazas, de las que el Juan Roses hubo de ponerse 
a salvo refugiándose en casa dei Procurador de los Tri
bunales Don Lorenzo Juan Martinez, invitado a ello por 
su digna esposa que temió la airada actitud de los atra
cadores. 

* Cuando los referidos grupos vieron refugiarse al re
partidor casa de Don Lorenzo Juan, abandonaron sus al
rededores y entonces continuó aquel cump/iendo con 
su cometido, hasta que al llegar a la calle del Nifio y en-

, centrarse nuevamente con ellos, le arrebataren las listas 
de suscriptores y anunciantes arrojándole piedras, y 
amenazándole con agredirle si continuaba el reparto. 
También esta vez hubo de refugiarse en casa de otro 
vecino para no ser ofendido de obra por los CULTO.s so
cialistas que le amenazaban y lo hizo casa de Don Ma
nuel Verdú Tormo, que habita en la calle de Juana Va-
lera. 

En la noche del día indicado, al salir de una repre
sentación de cine el que suscribe, del Teatro Concha 
Segura, con varios compañeros de Redacción, fué perse

guido hasta su domicilio por un grupo formado por cin
cuenta o cien individuos, que momentos antes había s i 
d o visto en l a calle dirigido por el Concejal de este 
Ayuntamiento y Secretario de la Casa del Pueblo, Nico 
lás Muñoz Gil, y por los hijos del propio Alcalde, prote
gidos y amparados por la Guardia Municipal, que per
maneció en los alrededores de su casa hasta altas horas 
d e la madrugada, e n completa y franca camaradería de 
Guardias y paisanos 

Durante todo el día siguiente un grupo de individuos 
formado por los hijos del Alcalde y algunos sÍJnificados 
socialistas, armados de garrotes recorrió insistentemente, 
en actitud chulesca los sitios que el autor de este escrito 
acostumbra a frecuentar, que ante los insistentes rumores 
del propósito de dicho grupo de hacerlo objeto de una 
agresión cobarde, se abstuvo de salir de su domicilio. 

En la tarde de ayer D. Juan Martínez Quintanilla, 
llamó a su presencia a las Casas ConsistoriaJes, hacién
dolo comperecer ante su Autoridad al dueño de la Im
prenta establecida en la Calle de_España n.° 10 donde 
se edita nuestra Revistf, D. Emilio Pascual, coaccionán
dolo con toda clase de amenazas p^ra que se negase a 
continuarla imprimiendo y como no consiguiera su obje 
to, dijo que en lo sucesivo no volvería a hacer n.ida 
por evitar que las masas le quemasen la imprenta cuyo 
hecho ya había evl'.ado el día anterior. . 

Después de todo esto, en la mañana de hoy, el Sr. 
Alcalde lia vuelto a llamar a su presencia al ant s citado 
Emilio Pascual, haciéndolo objeto de nuevas coacciones 
y amet,azas y expresándole eñ la forma mas destempla
d a la profunda indignación que le causara el telegrama 
dirigido ayer a V. E. por la Dirección de', periódico. 

El pueblo de Yecla que unánime y alborozado acla
mó l a República al instaurar-^e el nuevo Régimen no 
tardó en reaccionar ante la desastrosa política económi
c a y social que el Ayuntamiento realiza y l a manifiesta 
tolerancia y protección que la Autoridad Municipal pres' 
ta a l populacho para que al grito de jViva la República.' 
cometa l o s más incalificables atentados a los más ele
m e n t a l e s principios de la libertad, hace que este pueblo 
v i v a desde el día 13 de mayo (que con notorio abando
n o d e l a Autoridad se cometieron incalificables atrope
llos al expulsar a los Escolapios) sumido en un F m b i e n -
t e de terror y de espanto a una masa ignorante y dúctil 
que s i bien-dirigida podría ser el sotten mas firme d e 
l a República, es la que causa su mayor descrédito a! ser 
manejada por desaprensivos parásitos que le imprimen 
los movimientos dictados por el egoísmo y la ambición. 

Por todo lo expuesto el pueblo de Yecla espera an
siosamente l a ocasión de sacudirse el infamante yugo 
que l o oprime y en su nombre: 

Suplico a V. E. tenga por presentado este escrito y 
en su vista acuerde la destitución inmediata del Ayun
tamiento en pleno de esta Ciudad, exigiendo inmedia
tas responsabilidades al mismo y especialmente a su Al
calde presidente, por los grandes perjuicios morales y 
materiales que su E f c t u a c i ó n h a causado a este vecin
d a r i o . 

Sea guardada l a vida de V. É. muchos años. 
Yecla 14 de septiembre de 1931 

íPor la ¡Redacción de Talmira, Sl ÍDirector. MIGUEL GIMÉNEZ 


